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niveles asociados a diver-
sas normas ético-políticas y
modos de autocompren-
sión. En el último capítulo
de esta sección, Lourdes
Torres también dirije su
atención a la construcción
del yo, pero a través de un
género literario relativamen-
te nuevo: la autobiografía
de mujeres latinas.

La tercera sección,
Teoría del Conocimiento, se
inicia con un artículo de
Geneviève Lloyd en donde
compara la posibilidad de
realización de la racionali-
dad plena en el hombre y
en la mujer a través de un
análisis de la racionalidad
en el siglo XVII. Allison
Jaggar se ocupa en su artí-
culo de mostrar cuál es la
carga epistémica que se
puede asignar a las emo-
ciones en una teoría femi-
nista. Lorraine Code efec-
túa un análisis crítico de la
llamada epistemología  S
sabe que p  y sus condicio-
nes necesarias y suficientes
proponiendo tener en
cuenta a la subjetividad.
Finalmente, Patricia Collins,
critica a la epistemología
por no poder producir y
validar el conocimiento  del
pensamiento feminista ne-
gro.

La sección cuarta de-
dicada a la Filosofía de las
Ciencias comienza con un
artículo de Helen Longino
que cuestiona la posibili-
dad de una ciencia femi-
nista no en principio sino
en la práctica. Continúa una
contribución de Vandana
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Este libro nos propo-
ne realizar un recorrido crí-
tico a través de diversas
concepciones teóricas pro-
venientes de las ciencias
sociales, de  la antropolo-
gía y sobretodo del psicoa-
nálisis acerca de la cons-
trucción de la subjetividad,
especialmente la femenina.
Basándose no sólo en una
amplia bibliografía sino tam-
bién en su propia experien-
cia clínica, Mabel Burin e
Irene Meler nos proponen
revisar y revelar el sesgo
androcéntrico de las cien-
cias sociales y, en particu-
lar, del psicoanálisis cuan-
do estas disciplinas han tra-
tado de explicar la subjeti-
vidad de las mujeres, su
salud mental y reproduc-
tiva.La urgencia de esta re-
visión estaría en que mu-
chos de los paradigmas ex-
plicativos sobre el psiquis-
mo femenino, sostenidos
hasta el momento, contri-
buyen a mantener la subor-
dinación de las mujeres a
los varones. En esta inda-
gación se van haciendo ma-
nifiestas numerosas cues-
tiones que destacan el ca-
rácter relacional de la mas-
culinidad y la femineidad,
articuladas con otras varia-
bles como el sector social,
la edad, el origen étnico,
etc. Se trata entonces, de
demostrar que las relacio-

Shiva sobre la necesidad y
el desafío de recuperar un
principio femenino frente a
un proyecto científico pa-
triarcal, reduccionista y an-
tiecologista. Lynn Nelson
propone la reconsideración
de una construcción de la
filosofía feminista de la
ciencia teniendo en cuenta
los compromisos que se
adquieren, relacionados
con un cuerpo de conoci-
miento,  de prácticas y  de
normas ya establecidas.
Sandra Harding, ya en el
capítulo 16, defiende la via-
bilidad del proyecto de una
ciencia y epistemología fe-
ministas en oposición a las
críticas postmodernas.

La sección quinta se
ocupa de la Filosofía del
Lenguaje. Temas como la
posibilidad de una lingüís-
tica feminista y la relación
entre el lenguaje, el poder y
la pasión, son desarrolla-
dos por Andrea Nye en el
capítulo 17. Carol Davies se
ocupa de la mujer, el len-
guaje y su reposiciona-
miento. Alessandra Tane-
sini considera la categoría
analítica mujer desde la
perspectiva del lenguaje
proponiendo su propia ex-
plicación y sus consecuen-
cias epistemológicas.

La sección sexta está
dedicada a la Filosofía de la
Mente incorporando temas
no clásicos de esta discipli-
na. Judith Butler, por ejem-
plo, hace un intento de
desconstrucción de las ca-
tegorías de género e identi-
dad sexual. Susan Bordo

considera las psicopato-
logías (tal es el caso de la
anorexia nerviosa) que se
desarrollan en una cultura
no como anomalías sino
como expresiones caracte-
rísticas de esa cultura y María
Lugones teoriza sobre las
causas de la imposibilidad
de una identificación per-
sonal entre mujeres de
“mundos” diferentes.

Hilde Hein inaugura
en el capítulo 23 la última
sección, cuyo tema es  Filo-
sofía de la Religión, eva-
luando el alcance del tér-
mino espiritualidad y los
géneros femenino y mas-
culino. Toinette Eugene
estudia las vinculaciones
entre espiritualidad y sexua-
lidad negra, en tanto aspec-
tos de un estilo de vida
holista de los afroamerica-
nos. La compilación con-
cluye con el trabajo de Lu-
ce Irigaray que investiga
por qué las mujeres no tie-
nen un dios adecuado a su
género y el establecimiento
de una propia subjetividad.

Patricia Cristina Brunsteins



161

nes entre varones y muje-
res se han compleji-zado
cada vez más por muy di-
versas causas dando lugar
a cambios fundamentales
en las subjetividades feme-
nina y masculina, en la
concepción de la familia, la
maternidad, la división
sexual del trabajo, las rela-
ciones entre el estado y las
organizaciones familiares.
Para estas dos autoras asu-
mir los cambios implica
hacer manifiesta la com-
plejidad actual de las rela-
ciones de pareja, familia-
res, etc. en las postrimerías
del siglo XX, revisar los
paradigmas explicativos y
desalentar cualquier acti-
tud de añoranza de un pa-
sado mejor aunque no sea
posible ni claro predecir las
situaciones futuras.

El concepto clave que
permite esta revisión crítica
es el de   género. En efecto,
las dos autoras defienden
esta categoría como una
herramienta imprescindible
a la hora de desenmascarar
el falocentrismo. La utiliza-
ción del concepto de géne-
ro implica aceptar los sen-
tidos y las consecuencias
sociales y subjetivas que
tiene pertenecer a uno u
otro sexo; objetan manifes-
tando la pretendida natura-
lidad de tales sentidos y
consecuencias para insistir
en su carácter cultural. El
género puede ser entendi-
do desde un punto de vista
descriptivo como la red de
creencias, rasgos de la per-
sonalidad, actitudes, valo-

cas: a) es siempre relacional
aunque hasta ahora tal re-
lación siempre fue entendi-
da y expresada como una
relación de poder y domi-
nación. Importa pues, esta-
blecer las huellas que deja
en la constitución de las
subjetividades femenina y
masculina. b) es una cons-
trucción histórico-social, es
decir  que sufre  cambios a
través del tiempo.c) el gé-
nero nunca se presenta de
forma pura ya que en la
construcción de la subjeti-
vidad existen otros factores
que intervienen como la
raza, la religión, la clase
social.

El libro está articulado
en cuatro partes. La prime-
ra Género, familia, subjeti-
vidad, introduce las cate-
gorías de análisis a ser estu-
diadas, además de un re-
corrido histórico sobre su
evolución y desarrollo. La
segunda parte, La vida fa-
miliar: vicisitudes evoluti-
vas y accidentales  caracte-
riza puntualmente los pro-
blemas de la familia actual:
las relaciones amorosas, las
nuevas formas de filiación
y  parentalidad, el divorcio,
las nuevas técnicas de re-
producción, el cambio en
la concepción de la mater-
nidad. La tercera parte, Fa-
milia, instituciones educa-
tivas y asistenciales, reco-
rre la experiencia clínica de
las autoras en diversas te-
rapias ya sea de pareja o
familiares y una revisión
por las instituciones que
contribuyen o, debieran

hacerlo, al bienestar y auxi-
lio de las familias y de las
parejas. La cuarta y última
parte, Familia y género: de-
safíos actuales  expresa las
esperanzas de Mabel Burin
e Irene Meler en que la
revisión a través de la no-
ción de género de las dis-
tintas teorías que intentan
explicar las subjetividades
masculina y femenina, la
familia, la maternidad, etc.
permita aceptar la comple-
jidad de estas problemáti-
cas sin caer en una actitud
escéptica frente a su com-
prensión y evolución.

Las representaciones
tradicionales de lo masculi-
no y lo femenino, del matri-
monio, la maternidad, la
familia están en una crisis
manifiesta que genera pro-
fundas ansiedades. Pero es
necesario para estas auto-
ras en primer lugar, la acep-
tación crítica de los cam-
bios producidos, de hecho,
en la condición social de
las mujeres  ( mayores opor-
tunidades laborales, edu-
cativas y de participación
en el ámbito público, la
maternidad como opción y
no como mandato «natu-
ral», por ejemplo) y en se-
gundo término, el sosteni-
miento responsable de la
incertidumbre que estos
cambios han generado,
analizando las nuevas prác-
ticas de vida que sin duda,
generan nuevas subjetivi-
dades que reclaman su le-
gitimación.

María Marta Herrera

res, conductas que diferen-
cian a varones y mujeres,
estableciendo jerarquías y
desigualdades entre ambos.
A su vez, el género como
categoría de análisis impli-
ca una serie de característi-


